
Defender  
la verdad

P ablo se siente incomprendido, herido, traicionado: 
las infundadas críticas que contra él habían levan-
tado algunos de la comunidad de Corinto le habían 

dolido. Y se considera obligado a defenderse, sí, pero, 
sobre todo, a defender la verdad: las murmuracio-
nes sobre su autoridad como apóstol de Cristo Jesús 
afectaban a la verdadera fe.

En esta Segunda Carta a los Corintios, 
Pablo es no solo el autor, sino el tema 
de gran parte del escrito, como si fueran páginas de su 
diario personal. Con expresiones muy fuertes, descar-
ga su ira sobre los falsos apóstoles que le han difama-
do. Y, con toda sinceridad, se decide a narrar sus expe-
riencias misioneras y espirituales: no está en juego su 
particular prestigio, sino la verdad del Evangelio de 
Jesús.
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Tal vez la lectura integral 
de esta carta te resulte un 
tanto árida, aunque tiene 
párrafos antológicos 
(1,18-22; 4,7-12; 5,19-21; 
8–9; 12,1-10). Pero puede 
ser buena excusa para 
interesarte por la 
apasionante biografía de 
san Pablo: hay muy buenas 
películas sobre ese 
argumento, así como 
libros en todos los 
formatos (historia 
novelada, estudios 
bíblicos, cómics, etc.). Sin 
duda, el apóstol Pablo fue 
uno de los grandes 
protagonistas del primer 
cristianismo y uno de los 
grandes santos de toda la 
historia.
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